


-también opción ideológica- según la cual el mundo árabe e islámico es una 
talidad monolítica donde la vida es radicalménte distinta. Esta visión del 
&do se apuntala día a día con el tratamiento mediático de los asuntos rela- 

opciones vitales que S 

traductor europeo, en 

ue conviven en 
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teratura constituye un mercado impor 
surgido la figura del reseñador -suele 
musulmana. Si atendemos a la represen 
mos constatar que entran de lleno en las 
que sitúan al Otro en una posición de 
en muchas de estas críticas, escoradas 

. dón femenina en el mundo árabe, es que profesionales c 
tir dualidades culturales, como las de género, caen con 

' del esencialismo, aplicando ~riterios 
mulación antagónica de dos realidades: «a caballo entre dos mund 

C ' 
origen y el occidental, prefiere éste, p 
dad de aquél» (Babelia, 15-1-00); contraponiendo con frecuencia mujer occidental 
y oriental: «la protagonista encarna una visión más sombría, de los dos mundos, 
c$ ,árabe y el ocudental, uno la condena a la infelicidad y el otro a la inautentici- 
¿$@N (Babelia, 15-1-00) o <<escritoras que se debaten entre la f&inación que ejer- 
ce, Ocudente, sinónimo de la modernidad, y la fidelidad hacia sus tradiciones " L$, 
hcestrales»(Babelia, 24-VII-99). La denuncia de esa «condición» ha sido uno de 
Z4,% 

&J@motiv que más han manejado los reseñadores que, a la mínima, empren- 
islámica» (ABC Cultu- 

engua árabe, reflejo de una 
Cultural, 14-XII-99). Por en- 
s reseñadores van a resaltar 

e testimonio de mujer, desvirtuando así 
primigenia y olvidando que se trata de literatura y no de 
s sobre la mujer en el mundo árabe-islámico. 

ón del Otro parece 
canismos de construcción de nuestr.. 

nuestro «otro» par excellence: la mujer árabe, la mujer 
sujeta a patrones de clara raigambre 

sobre la representación del Otro se ha constituido 
io y que en ese proceso «Oriente» ha sido, a menu- 
ara definir nuestros propios  contorno^.^ Y es que 
la teoría poscolonial -heredera, mal que le pese, 

o marco de aproximación a este tipo de textos 
a. El hdamento teórico de los es- 

ipalmente a partir de textos es- 
r cuestionado, precisamente, 

s identidades posc6loniales1 la 



Asparkía MI1 . 

que no se materializó en las lenguas de los colonizadores. Como señala Wail S. 

Con este telón de fondo, obras como 

por todos los seres humanos, 
eneralizaciones. 

a de natalidad 
deseada, de una sexua 






